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El sentido profundo del progreso hu- 
mano no es solamente una mejor asi- 
milación del mundo exterior para au- 
mentar nuestro bienestar material y 
la dicha que se experimenta con la 
completa satisfacción de los sentidos. 
Aunque, apartando todo misticismo, 
apreciamog a su justo valor la impor- 
tancia de este ejercicio, fundamental y 
al que nadie debe, a nuestro entender, 
“sustraerse, opinamos que la marcha 
“ascendente de nuestra especie se de- 
tendría muy pronto si su único acica- 
te fuera el señalado. 

La capacidad receptiva de los senti- 
«dos no es inagotable. En una sociedad 
más lógicamente constituida, éstos es- 
tarían pronto ahitos. Y con su hartu- 
ra vendría el alto definitivo en el ca- 
mino de la vida, y la postración de- 
gradante. Los adeptos del materialis- 
mo histórico se reunen, en esta pers- 
pectiva futura, con los teólogos. Por 
razones distintas, limitan la posibili- 
«lad de perfeccionamiento. 

Creemos que, en el fondo de todas 
Jas utopías, de todas las religiones po- 
pulares, de todas las doctrinas, late una 
aspiración más o menos consciente y 
más o menos intensa: la de una supe- 
ración perpetua de sí mfsmo, de una 
elevación ininterrumpida no hacia una 
perfección absoluta, sino un mayor gra- 
do posible de perfección. Y quizás 
es en el esfuerzo hecho en pos de esta 
aspiración, y no en el logro relativa- 
mente dudoso de la misma, que reside 
la suprema sabiduría. 

Es general afirmación de los anar- 
«quistas que si bien no despreciamos el 
bisnestar meteria!, valorizamos en mu- 
«ho más la libertad. Y esta valoriza- 
ción no se hace sólo en vista del placer 
inmediato que la libertad procuraría, 
sino por su más alto significado mo- 
ral. 


Pero a su vez, la libertad nos sedu- 
ce porque sólo en ella, mediante ella, 
podremos alcanzar un mayor nivel de 
dignidad, porque el florecimiento de 
nuestras más hermosas facultades ela- 
boraría el hombre armonioso, sereno, y 
bello, como el universo del que sería 
el reflejo más alto, la más pura ex- 
presión. Aspiramos a la anarquía por- 
que nuestro anhelo de progresión in- 
dividual y social percibe en ella la ma- 
yor probabilidad de superación. 

Mientras sobre nuestro globo la vi- 
«la sea posible, la misma inquietud ate- 
nazará a los hombres, y su mayor glo- 
ria, lo que les asemejará a los dioses 
forjados por su mente como modelos 
de perfección será esa sed que nunca 
se saciará ni jamás cenocerá límites. 

La superación bajo todas sus for- 
mas, he aquí la gran llave del progre- 
so, el motor de nuestras luchas, la guía 
demasiadas veces oscuramente presen- 
tida de nuestros pasos, 

¿Podemos satisfacernos con esa vi- 
sión de futuro, y estas desquisiciones 
hlosóficas ? Ciertamente no. Aquel gra- 
do de perfeccionamiento que vislum- 
bramos y anunciamos para los tiempos 
venideros será posible sólo si desde 
ahora obramos esforzadamente para 
elaborarlo. Y la superación no es nin- 
gún estado determinado y fijo, sino 
un esfuerzo constante y la adquisición 
paulatina de cualidades que nos hacen 








GLOSAS 


La vencedora 


La cuestión del petróleo preocupa a todas 
las personas que por una u otra razón pien- 
san en la vida social. Los capitalistas se 
constituyen en trusts que entablan comba- 
tes a golpes de millones para arrebatarse 
los pozos de najta. Los astutos diplomáticos 
hacen y deshacen tratados secretos y públi- 
cos, y en derredor de las mesas, luciendo 
sus calvas, manejan la esfera terrestre co- 
mo un queso de bola. 


Los gobiernos lanzan técnicos en busca 
del suspirado liquido, y flotas para adue- 
ñarse de lo por los técnicos descubierto. 
Los parlamentos votan impuestos, prohibi- 
«iones y créditos. Las naciones se agrupan 
«en bandos puestos a la acometida para arre- 


mejores. Vivimos con la generación 
presente, y es de ella, de nuestro pro- 
pio ambiente, de nuestra propia perso- 
nalidad que debemos ocuparnos. 

No podemos abarcar, del vasto mun- 
do, más que una cantidad infinitesimal 
bajo la influencia de nuestra acción. 
Si universal es el rumbo que el anar- 
quismo señala, e inmenso su devenir, 
local es el empuje de cada anarquista, 
y limitado el inexorable plazo de exis- 
tencia que le corresponde. Y es den- 
tro de esta esfera que queremos 1m- 
pulsar el vuelo de nuestra especie, em- 
pezando nosotros por abrir nuestras 
alas hacia horizontes más puros y lu- 
minosos. 


Superarnos. Superarnos tanto indi- 
vidual como colectivamente, ilustrán- 
donos, educándonos, sondeando los 
problemas múltiples que asedian los 
espíritus, difundiendo en nuestro de- 
rredor cultura intelectual y moral, 
constituyendo una corriente histórica 
hecha de hombres elevados, por cuyas 
enseñanzas teóricas y prácticas pue- 
dan los indiferentes sentirse arrastra- 
dos. 


Superar nuestra propaganda, nues- 
tra labor proselítica, agregarla nuevas 
facetas, enriquecerla con nuevas ar- 
gumentaciones, modernizando nuestro 
arsenal documentario, abarcando en 
nuestra siembra elementos dejados in- 
tactos de la vida social. 


Hay lugar para un hormigueo de 
ideas y actividades, de estudios, inda- 
gaciones, trabajos mil que pueden rea- 
lizarse en una comunión fraternal de 
sentimientos y entusiasmo. Hay posi- 
bilidad de superar las justificadiones 
de nuestra doctrina, de agrandar su al- 
cance, de robustecer sus asientos, de 
modo que se forme una generación de 
pensadores quizás nada, trascendenta- 
les, pero suficientemente perfecciona- 
dos para no ser siempre tributarios y 
esclavos del pensamiento ajeno, y bas- 
tante para efectuar, por un trabajo de 
conjunto, lo que algunos genios han 
hecho, en gran parte merced también 
a un anterior trabajo de conjunto. 


Emitamos nuevas ideas, abramos 
nuevos cauces; es la tarea que más 
requiere el presente momento, para que 
el anarquismo no se estanque en lo que 
han dicho sus más eminentes pensa- 
dores primero, para que nuestro am- 


biente se purifique en el trabajo, des- 
pués. 


Si gran defecto es la inmodestia, la 
modestia fingida es un defecto mayor. 
Y nosotros declaramos, con el atrevi- 
miento propio de los hombres poseí- 
dos de intenciones nobles, que esta 
obra de superación como hombres, y 
de lo que nos sea posible superar en 
la acción y en el pensamiento anárqui- 
co es nuestro férvido anhelo, y será 
la misión de este periódico. 


Acaso nuestras eperanzas desborden 
lo subjetiva u objetivamente posible. 
Por lo menos habremos señalado de- 
rroteros dignos de ser abiertos o cono- 
cidos. Prometemos hacer cuanto po- 
damos para mantenernos a la altura 
de esta tarea, y convidamos a colabo- 
rar a ella a los que creen necesario 
que el anarquismo en este país, des- 
pliegue sus alas. 


¿ HA CE¿q50OoOR— 0 —— 
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datarse los pozos, limitados en número, pro- 
ducción y duración. En apoyo de la guer*a 
comercial, prepúrase la guerra armada. 
Economistas, sociólogos, periodistas,  re- 
nombrados políticos, celosos padres de la pa- 
tuia ham escrito sendos articulos, estudios 
y libros y pronunciado extensisimos discur- 
sos. Si la tinta y la saliva gastadas pudie- 
ran convertirse en petróleo, de seguro ten- 
driamos para hacer funcionar nuestros mo- 
tores hasta la aparición del Superhombre. 
Sabido es que, entonces, todos esos chirim- 
bolos serán arrinconados por inutiles. 


Fuera del problema de las reparaciones, 
podriase decir que la politica internacional 
gira alrededor del petróleo. Alimentándose 
con este combustible, no parará muy pronto. 
El petróleo, que tiene como fuerza motriz 
una gran superioridad sobre el carbón, y 
libra a los barcos del cargamento enorme 
de hu:la preciso para sus .viajes, sustitu- 
yéndolo con un peso y un volumen compa- 


rativamente reducidisimo. permite aumen- 
tar el cargamento de la marina mercante y 


el de la marina de guerra, en armas y mu-, 


niciones, así como su radio de acción. De 
modo que quien dispone de más nafta pue- 
de hacerse dueño de los mares. Por ello, 
capitalistas, diplomáticos y gobernantes han 
entablado una guerra a muerte, que ha alar- 
mado a no pocos pacijistas. 

Y he aquí que, de repente, una joven, casi 
una niña, estudiante y estudiosa, como dice 
el artículo donde recogemos este dato, Irene 
Laurent, acaba de descubrir un nuevo car- 
burante que reemplaza a la nafta y cuesta, 
en Francia, de donde es originaria la inven- 
tora, cuatro veces más barato que la nafta. 
Tiene, además, la ventaja de reducir a un 
cincuenta por ciento el volumen equivalen- 
te al de su antecesora, 

Consecuencias formidables de la intuición 
de una cabecita de muchacha: la creolina 
puede ser fabricada en abundancia. Contra- 
riamente a la nafta, todo el mundo estú 
en condiciones de tener las cantidades que 









No se puede servir a los hombres sino perfeccionándose, no 
e puede perfeccionarse sino sirviendo a los hombres *TOLSTO! 
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necesite, sin recurrir a la diplomacia. La 
nafta está suplantada. ¡Tratados secretos y 
públicos, millones de libras y dólares derro- 
chados en el duelo entablado desde años; 
cavilaciones de los lucientes cráneos; dis- 
cursos de los sesudos padres de la patria; 
alianzas clandestinas de naciones en acecho. 
Tratado de San Remo donde las dificultades 
de post-guerra desaparecieron ante los ape- 
titos petroliferos; invasión inglesa de Me- 
sopotamia y de Bakú, expediciones milita- 
res, paulatina preparación de los ejércitos! 
Todo este zajarancho resul.a inútil, todo ese 
mundo de bandoleros ha sido burlado, pues- 
to en ridiculo por una muchacha sencilla, 
ignorada, que no ha vacilado en arriesgar 
su vida — otros químicos murieron en los 
mismos experimentos — para hacer algo que 
pudiera servir a los hombres. ¡Cuántos mi- 
llones de existencias habrá quizás salvado! 

Se llama Irene Laurent, es sencilla, des- 
conocida, modesta. Y yo la creo bonita, bo- 
nita, muy bonita. 

SIMPLICIO. 


- POR TODOS LOS PRESOS | 


En las cárceles, en los presidios, en 
todos los establecimientos penales del 
país, sufren el cautiverio a menudo ho- 
rrendo, muchos hombres que han co- 
metido un acto cualquiera en la creen- 
cia y con el deseo de ser útiles a los 
demás hombres. Son los presos por 
cuestiones sociales. 


Por exponer pensamientos cuya pro- 
paganda está vedada por la ley; por 
haber abatido monstruos responsables 
de la muerte de muchas libertades y 
de muchos trabajadores; por haber de- 
fendido su derecho a la vida contra el 
cobarde aprovechado en conflictos 
huelguísticos, y hasta nor haberse de- 
jado sugestionar excesivamente por el 
estado anormal del ambiente de van- 
guardia... Múltiples razones que les 
exaltan a veces, y les disculpan otras. 


Sufren, en todo su sér torturado por 
el anhelo de libertad, en su carne mar- 
tirizada por los carceleros, día tras 
día, año tras año, lustro tras lustro; en 
su corazón estremecido de dolor y tris- 
teza al recordar a la compañera y a los 
hijuelos exhaustos, quizás enfermos, 
quizás moribundos. 


Estos hombres pertenecen a distin- 
tos sectores, a fracciones de vanguar- 
dia a veces autagónicas, a partidos y 
organizaciones cuyos principios y actos 
hemos combatido siempre. 

Pero, detrás de los murallones de 
hierro y cemento, frente al funcionario 
victimario, bajo ia vestimenta de pre- 
sidiario, un mismó anhelo de libertad, 
una idéntica tortura insufrible les fun- 
de y les iguala. 


Ellos, casi todos ellos, no entienden 
de nuestras divisiones. Quieren la li- 
bertad, salir de los infiernos, de las 
mazmorras republicanas, recobrar la 
medida tranquilidad que nos cede este 
mundo, reponer sus cuerpos sangran- 
tes, sus miembros desarticulados, sa- 
horear la dulzura de las caricias de la 
mujer amada y de los pequeñuelos, 
aportar al combate social sus energías 
y su concurso. Quieren acabar de su- 
AS 

Frente a este fervoroso y mudo lla- 
mado, ¿qué hacemos los anarquistas? 
Es triste responder con la verdad, y 
no obstante debemos hacerlo. Selec- 
cionamos a los presos, clasificamos a 
los torturados, escogemos o rechaza- 
mos a los mártires, y defendemos los 
que son de nuestro gusto, que compar- 
ten nuestro acaso equivocado modo de 
pensar, que se adhieren a nuestra frac- 
ción y son miembros de nuestra capi- 
lla. Y tácita, voluntariamente, abando- 
namos a los otros., 


Confesada o no, ésta es la situación 
actual. Se habla mucho, se escribe más 
sobre los presos. Pero, en el fondo de 
su corazón, cada cual piensa sólo en 
los suyos, y el sentido de su campaña 
a ellos se limita. Y por nuestra pasi- 
vidad para los otros, por nuestra vo- 
luntaria inacción, por este abandono 
efectivo, nos hacemos cómplices de los 
jueces que condenaron y de los carce- 
leros que torturan. Somos, nosotros, 
nuevos carceleros. 


Dar la libertad a quien como nos- 
otros piensa, negarla a los que recha- 
zan en totalidad o en parte nuestras 
opiniones, o luchar y dejar de luchar 
por la liberación de unos u otros impli- 


ca la negación de los principios éticos 
del anarquismo. ¿Qué otra cosa hacen 
los gobernantes? Como anarquistas, 
queremos la libertad para todos los 
hombres, y si la nuestra debe lograrse 
a costa de la ajena, no debemos acep- 
tarla. La libertad del pensamiento ha 
sido uno de los postulados del protes- 
tantismo desde sus orígenes. ¿Seremos 
inferiores a una secta religiosa? ¿Ha- 
bremos de sonrojarnos ante los repu- 
blicanos que. en Francia, defendieron 
en nuestros propios mitines a anar- 
quistas encarcelados? ¿Deberemos re- 
cibir lecciones de Pi y Margall y de 
sus continuadores que vistieron la to- 
ga, y no por negocio, poa arrancar 
víctimas a los tribunales * 

Millares de ejemplos podríamos adu- 
cir, y es poco digno que cuando adver- 
sarios de ideas, de principios menos 
libertarios que los nuestros han arries- 
gado a veces la vida — recuérdese a 
Layret, asesinado por los pistoleros 
blancos de Barcelona, — para arrancar 
de la cárcel a procesados anarquistas, 
adoptemos conscientemente una actitud 


que sabemos perjudicial para nuestros 
compañeros. 


La característica del anarquismo es, 
lo repetimos, la de querer la libertad 
para todos los hombres. Si no tuvié- 
ramos tanto en que entregar nuestras 
energías, lucharíamos hasta para la li- 
beración de los delincuentes comunes. 
En sus estudios sobre el derecho penal 
y la criminología, nuestros pensadores 
han reclamado incesantemente la su- 
presión de todo castigo, la demolición 
de cuantos establecimientos penales 
existen. Y lo que se pide para esos 
presos, lo que prometemos para el día 
de la revolución, en discursos y artícu- 
los, ¿vamos a rehusarlo con nuestra 
aquiesccticia enmascarada a los idealis- 
tas? 


Todo hombre que arriesga la cárcel, 
el presidio, las persecuciones de toda 
suerte v hasta la muerte por defender 
sus ideas es respetable. Todo hombre 
que por lo mismo ha caído víctima de 
los poderes imperantes es un mártir. 
Desde este momento su personalidad 
es sagrada, su libertad debe ser el co- 
mún objetivo de cuantos ostentan prin- 
cipios de libertad. A 


Adviértese, en los actuales momen- 
tos, una recrudescencia de actividad en 
torno a este problema. Nosotros pe- 
dimos que la agitación que se empren- 
da no vaya acompañada del espíritu que 
señalamos. Al tratar de los presos, to- 
das las diferencias, los antagonismos 
de grupos, deben relegarse a segundo 
término. Es necesario que por lo me- 
nos los anarquistas sepan elevarse 
encima de sus rencillas, a fin de hacer 
más fructifera y eficaz su acción liber- 
tadora. 

Que todos respondan a todos los 
llamamientos. sin esperar ni exigir re- 
ciprócidad. No debemos guiarnos por 
lo que otros hacen, sino por lo que los 
presos necesitan. Sólo así recobrarán 
pronto la libertad. De lo contrario, la 
más completa esterilidoú resultará de 
nuestros esfuerzos, diseminados y frag- 
mentados, y seguirán los mártires su- 
friendo día tras día el cautiverio, la 
tortura y la muerte horrenda y lenta 
a la que, indirectamente, les condena- 
remos. 


Perspectivas 


Hace algún tiempo, un gran burgués 
emitió una opinión poco común. Afir- 
mó que sólo hoy empieza la verdadera 
evolución del capitalismo; que es pre- 
cisamente en la hora presente que en- 
tra en la era de su florecimiento. 

Esto fué dicho en el momento en 
que, como parecía a muchos, la revo- 
lución comunista vencía completamen- 
te en Rusia, en que el capitalismo pa- 
recía vacilar sobre sus bases, en que 
toda Europa estaba pronta a ser pre- 
sa de un incendio que consumiría el 
mundo burgués. 


Esto se dijo cuando estaba amplia- 
mente difundida la opinión de la des- 
composición del capitalismo por el 
golpe que le habían asestado la guerra 
y la revolución rusa; cuando en to- 
do caso es casi general la opinión de 
que el capitalismo está en el ocaso 
de su vida, que el punto más alto de 
su evolución ha sido ya pasado, que 
ha entrado en el periodo de la decaden- 
cia y que sólo se trata ahora de la du- 
ración de su agonía. Pero, de repente. 
“el capitalismo empieza sólo ahora su 
historia”, y “el capitalismo tiene ante 
sí el porvenir”. Tal idea pareció sim- 
plemente absurda. No se la refutó, 
nadie siquiera reparó en ella. 

¿Es, sin embargo, tan absurda co- 
mo parece a primera vista? : No mere- 
ce que nos detengamos en ella con un 
poco más de atención? 





El razonamiento de aquel burgués 
era aproximadamente éste: 1.” La re- 
volución rusa (el bolchevismo) no 
triunfará, no realizará las esperanzas 
que en ella pusieron las grandes ma- 
sas; 2” Moralmente, el socialismo es- 
tá aniquilado como tal socialismo; 3." 
Después del fracaso, las masas estarán 


terriblemente desilusionadas v cansa- 


das. Podrán ser más fácilmente que 
nunca domesticadas y regimentadas 
por el capitalismo tan pronto éste se 
reponga de los quebrantos experimen- 
tados y que las masas serán definitiva- 
mente persuadidas del vacío de sus 
ilusiones; 4.2 Por una parte, las ma- 
sas se apartarán entonces de los extre- 
mos, de las seducciones izquierdistas, 
reconocerán el sano poderío y la ver- 
dad de los hechos, tomarán la actua- 
lidad tal como es, y entrarán en el ca- 
mino de las realidades. Al mismo tiem- 
po, a consecuencia de la guerra, rom- 
perán con los extremos de derecha, con 
los residuos del feodalismo económico 


y político que dificultaban la evolución 


ascendente y progresivo del capitalis- 
mo; 5.2 Estas circunstancias abocarán 
en todas partes a la formación de de- 
mocracias capitalistas sólidas y pode- 
rosas, hacia las cuales las masas vol- 
verán los ojos, y sobre cuva evolución 
natural y gradual cifrarán sus espe- 
ranzas serias. Un organismo podero- 
so se creará de este modo, y tendrá an- 
te sí un largo camino de desenvolvi- 
miento y florecimiento. 





Podemos no estar de acuerdo con 
este razonamiento, pero no podemos 
negarlo una parte de verdad y cierta 
lógica. Más aún, debemos convenir en 
que una serie de fenómenos modernos 


le apuntalan, por lo menos exterior- 
mente. 


La primera tesis de nuestro bur- 
gués — el fracaso del bolchevismo — 
se ha realizado totalmente. Para nos- 
otros, anarquistas, esto no tiene cier- 
tamente nada asombroso. 


Sus tesis siguientes, sobre las masas 
desilusionadas y desencaminadas, so- 
bre su orientación hacia la democra- 
cia, sobre el movimiento agresivo y 
progresivo del capitalismo se justif- 
can también en una proporción consi- 
derahle. 


Igualmente su última tesis — su 
conclusión sobre el robustecimiento y 
el florecimiento de la democracia ca- 
pitalista — parece empezar a realizar- 
se. (América, Inglaterra, Francia, Ale- 
mania, etc., así como la formación re- 
ciente de la Internacional democrática 
de izquierda). Un rumor nersistente 
acaba de propalarse en el mundo de los 
negocios europeos: los bolcheviques 
habrian decidido dar el segundo paso, 
que desde largo tiempo había legado 
a ser lógicamente necesario para ellos, 
que consiste en hacer concesiones rea- 
les al capitalismo y a la democracia, 
y a pasar efectivamente a un régimen 











SUPERACION 





capitalístico y democrático. Si estos 


rumores se confirman, las conclusiones 
de nuestra burguesía serán aun consi- 
derablemente reiorzadas. 

Por estos motivos, debemos exami- 
nar y tener en cuenta seriamente ese 
razonamiento, en lugar de ignorarlo. 

Existe también en nuestras filas la 
opinión de que las masas, nea Ae 
apartadas del bolchevismo (y del fas- 
cismo), se dirigirán provisionalmente 
hacia la democracia de izquierda, co- 
mo hacia el único y último medio de 
salvación, que sostendrán activamen- 
te esta democracia, esperando librarse 
por ese medio de la nueva amenaza de 
un fascismo guerrero, mejorar Su st 
tuación inmediata y realizar sus in- 
mediatas aspiraciones. Debemos de- 
tenernos mayormente sobre esta past- 
bilidad v definir nuestra actitud. 

Debemos: 1.2 formular claramente 
nuestro concepto general del actual 
estado de cosas; 2. establecer y hacer 
penetrar lo más activamente posible 
en la realidad nuestras tareas Concre- 
tas inmediatas. 





Admitamos que ocurrirá así: la de- 
mocracia y el capitalismo “sano” que 
le está ligado dominarán la situación, 
“dorecerán” con la ayuda de las masas 
desilusionadas y cansadas de los par- 
tidos “obreros”, “socialistas” y “comu- 
nistas”, de los gobiernos “obreros y 
campesinos” y le la izquierda demo- 
erática, los cuales acabarán por poner- 
se de acuerdo. 

Para nosotros, anarquistas, la cues- 
tión primordial está en saber hasta que 
punto este “florecimiento” será pro- 
íundo, orgánico, y por consiguiente so- 
tido y duradero. ¿Será, efectivamente, 
una ascención triunfante del capitalis- 
mo, el “principio de su historia”? 

Creemos que no. Estimamos que to- 
do este “florecimiento” será sólo uno 
de los últimos espasmos antes de la 
muerte definitiva. € 

Nuestras consideraciones son las si- 
guientes: 

12 Por su propia naturaleza, la de- 
mocracia no triunfará tampoco, no re- 
solverá las exigencias de nuestra epo- 
ca, que se hallan fuera de la esfera de 
sus posibilidades, no realizará las es- 
peranzas que han cifrado en ellas las 
grandes masas”. Al mismo tiempo, el 
proceso profundo de decadencia y des- 
composición sociales que se han mani- 
estado de un modo tan visible desde 
decenios continuarán y se acentuaran 
inevitablemente. Los gobiernos, los 
programas y las medidas del capitalis- 
mo (mientras las toleren sus magna- 
tes) no podrán sino disfrazar y frenar 
ligeramente, pero no eliminar ese pro- 
ceso. Los venenos segregados fatal- 
mente por la sociedad moderna con- 
tinuarán su obra y roerán intensamen- 
te esta sociedad. Mayormente, la de- 
mocracia no podrá resolver os proble- 
mas y las contradicciones inmensas y 
extremadamente complicadas de nues- 
tra época. 


2.2 Moralmente, el capitalismo está 
aniquilado. (Como fué moralmente 
aniquilado el zarismo en Rusia en 1901- 
1906, aún cuando ciertos vencedores 
lo creyeron robustecido, aún cuando 
hubo ideólogos que le consideraban 
todavía como una “realidad viviente” 
y le profetizaban un brillante floreci- 
miento). Al primer choque serio, po- 
«drá desaparecer, sin grandes dificulta- 
des. 

3 Las grandes masas se convence- 
rán también con bastante rapidez de 
«ue la democracia es impotente para 
ballar una salida a los nroblenras del 
da, o resolverlos y aliviar seriamente 
a la clase trabajadora. Serán nueva- 
mente desilusionadas, se persnadirán 
del fracaso de sus nuevas esperanzas, 
abandonarán la democracia. Admita- 
mos incluso, con algunos, que se orien- 
tarán entonces, nueva y provisional- 
mente hacia la derecha. Esto tendrá 
poca importancia. La inestabilidad, los 
saltos son precisamente fenómenos tí- 
picos de las épocas transitorias profun- 
damente críticas. No hay, no puede 
haber un proceso firme, rectilineo, ni 
en la realización de nuestras perspec- 
tivas, ni tampoco en las de nuestro 
burgués. La inestabilidad, los sobre- 
saltos, la confusión contradicen justa- 
mente el esquema burgués. En cuan- 
to a nosotros, es lo esencial de ese caos 
provisional que consideramos carac- 
teristico. Y este esencial entraña el 
fracaso inevitable del fascismo, del co- 
munismo. y de todas las clases de de- 
mocracias. : 


4 Pero, admitamos aun que el ca- 
pitalismo y la democracia aparentan 
recobrar fuerzas, salud y solidaridad. 
Admitamos que las masas aceptan fir- 
memente la democracia. Admitamos 
que esperan pacientemente la llegada 
de la mayoría socialdemócrata absolu- 
ta, y hasta una representación social- 
demócrata exclusiva en los parlamen- 
tos y esperan de ellos actos decisivos. 
Esto duraría hasta la próxima catás- 
trofe, 

Es lo que ocurrió va. La vispera de 
la guerra mundial, las más luminosas 
esperanzas estaban puestas en el rá- 
pido erccimiento del número de dipu- 
todos socialdemócratas en el Reichs- 
tag alemán; se calculaba como hoy 
hace el partido obrero inglés, el núme- 


ro de años que separaban a los socia- 
listas del momento en que todo el apa- 
rato estatal estaría enteramente en sus 
manos, y en el que podrían empezar 
la efectuaciór sradual del régimen so- 
cialista. La 2 . ria destruyó todos esos 
castillos en e "re. Con más razón lo 
habrian de s.. soy. 

La situación está cada vez más pre- 
ñada de sacudidas y catástrofes. Bas- 
taría con el menor acontecimiento pa- 
ra que el volcán entrase nuevamente 
en actividad, para que la democracia 
y el pacifismo burgués se revelen otra 
vez como un bloque, de frágil arcilla 
y reciban un golpe más terrible que 
nunca. Esa conmoción podrá ser una 
nueva guerra (como la de 1914 después 
de la de 1904), y podrá ser cualquier 
otra cosa. Pero una catástrofe es in- 
evitable como consecuencia de la acu- 
mulación de las fuerzas destructoras. 
Se nos objetará quizás que la demo- 
eracia sabrá preveer, evitar la catás- 
trofe. No lo creemos. El capitalismo 
triunfante perderá toda consideración, 
se deshocará en ía vía de su “verdade- 
ra historia”, volcará y pisoteará la de- 
mocracía tan pronto como la exigirán 
sus intereses. Y, después de ella, roda- 
rá al abismo. 

No debemos, sin embargo, crearnos 
también ilusiones. Generalmente, nos 
precipitamos demasiado con lo que 
preveemos. Estamos dispuestos a en- 
gañarnos, y a engañar a los demás 
con desmedidas esperanzas. Acelera- 
mos en demasía los acontecimientos, 
y nos apresuramos en gritar: ¡Hosso- 
nah !, en asegurar y saludar lo que to- 
davía está lejano. Naturalmente es un 
grande y nocivo error. No debemos 
caer en el extremo opuesto a nuestro 
burgués y preparar la oración fúne- 
bre del capitalismo. Semejante opti- 
mismo es peligroso, y es precisamente 
esto que degenera demasiado a menu- 
do en pesimismo, en desilusión y de- 
sesperación. 

En la vida, nada se realiza tan rá- 
pidamente como lo deseamos. Debe- 
mos persuadirnos clara y firmemente 
de que el capitalismo resistirá todavía 
fuertemente. Y si es así, luchará y es 
de suponer que logrará aun victorias 
y aparentará florecer... No asistire- 
mos mañana a su muerte. Está en pe- 
ligro, pero el proceso de su descompo- 
sición es lento e interrumpido. Cierta- 
mente, no empieza hoy la historia de 
su evolución, pero tampoco es hoy que 
desaparecerá. Entre estas dos ilusio- 
nes se Opera y se operará la verdadera 
historia de su agonía. 

Proceso desordenado, accidentado y 
cortado de florecimientos engañosos, 
de varios intentos de solidificación, de 
derrumbamientss enloquecimientos y 
sacudidas de todas clases — la histo- 
ria de las últimas convulsiones. 

¿Cuáles han de ser, pues nuestras 

tareas concretas principales e inme- 
diatas? 
: 1. Llamar incansablemente la aten- 
ción de las grandes masas sobre lo 
esencial de este proceso que se opera. 
Subrayarlo sin exageración n1 ilusión. 
Aclararlo y explicar su verdadero sen- 
tido. Hacer resaltar la fuerza ilusoria 
del capitalismo. 

2." No ignorar la democracia, sino 
al contrario vigilarla de cerca, observar 
su actos, sus éxitos y sus reveses. Ha- 
cer resaltar constantemente, subrayar 
y apoyar con hechos nuestro punto de 
vista. Hacer notar constantemente la 
ineficacia efectiva de la democracia. lo 
quimérico de su poderío. Explicar cla- 
ramente a las masas el verdadero pa- 
pel del fracaso inevitable de la demo- 
cracia, elaborando al mismo tiempo las 
vias y Salidas fecundas y llamando en 
ello su atención. Sólo así nos escucha- 
ran, porque les hablaremos de la ac- 
tualidad viviente de las condiciones 
concretas de la acción y de la lucha. 

Si nos contentamos con ignorar o 
pasar en silencio la democracia, sin ob- 
servar atentamente sus tendencias de 
robustecerse, de conquistar el mundo, 
nos hallaremos realmente más en el 
papel de soñadores fantaseadores des- 
ligados de las realidades, obstinados en 
no ver ni tener nada en cuenta, y por 
consiguiente impotentes e inútiles, re- 
putación que tenemos ya. Las masas 
seguirán sus ¡lusiones y no nos es- 
cucharán. 

3.2 Prepara” 108 para la catástrofe, 
el iracaso de ¡a democracia, este últi. 
mo' recurso de las masas. 

4. Denunciar enérgica, incansable- 
mente la ineficacia del comunismo es- 
tatal y autoritario — bolchevismo — 
y de todo el socialismo político en ge- 
neral. 

5.2 Multiplicar y acumular metódi- 
camente nuestras fuerzas. Organizar- 
nos y estrechar activa, incansablemen- 
te nuestras filas. Profundizar y orde- 
nar nuestros conceptos, acrecentando 
así nuestro poderío. Desplegar del mo- 
do más intenso todo nuestro trabajo 
de ideas, llevarlo al seno de las ma- 
sas con la esperanza de que en el pró- 
ximo arranque hacia la vida nueva las 
ayudaremos a evitar tanto el Caribdis 
semirrevolucionario-democrático, como 
el Scilla bolchevique. 

La historia nos impone hoy una ta- 
rea grande y llena de responsabilida- 
des, que debemos comprender acerta- 
damente y de la que debemos ser dig- 
nos. Un porvenir ya cercano pertene- 








El amorenta novela 


He aquí el tema obligado de los es- 
critores triviales y venales, que toman 
el amor sexual para describirlo como 
dueño y tirano de los humanos civili- 
zados, 

Tengo la osadía de afirmar que obras 
de tal indole no pasan de la mediocri- 
dad y parece que estín guiadas por 
un espíritu perverso. 

Sin ser moralista, me aburre y hasta 
me indigna un poco que, so pretexto 
de hacer psicología, espiritualismo y 
hasta elucubración por los planos de 
lo sobrehumano, se solivianten más las 
pasiones, ya demasiado pervertidas. 

La lubricidad. el erotismo, esa sed in- 
saciable del placer genésico, con todas 
sus perversiones, ha servido ya dema- 
siado en la novela, y sobre ese aspec- 
to eterno e inagotable de la vida, la 





fantasía de los escritores atormenta-. 


dos por la obsesión, ha bordado infini- 
tas modalidades, que no han servido 
sino para remachar más la cadena de 
las esclavitudes humanas. 

La pasión sexual, y todas las pasio- 
nes, deben ser las servidoras del hu- 
mano, pero no sus tiranas; desde el 
momento que le dominan, su voluntad 
se debilita, su resistencia a la sugestión 
decrece y lo arrastran a la decrepitud 
y a la muerte. 

Propio de exaltados y no de seres 
ecuánimes es confirmar como una fa- 
talidad irresistible esta fuerza gené- 
sica que nos impone un yugo tan dul- 
ce y una muerte tan bella, como diría 
cualquiera de esos escritores que ca- 
balean sobre el amor. 

El ideal de los espiritus iconoclastas 
consiste en rasgar todos los velos, no 
temblar ante los misterios, sino pene- 
trar audazmente en ellos, para destruir 
todos los vestigios del sacerdocio ri- 
tual y de la taumaturgia visionaria. 

Si el amor en la novela es reflejo 
de la vida real, es preciso reaccionar 
contra él en cuanto quiere ser una es- 
clavitud y una ofuscación de la con- 
ciencia. : 

_Entretenerse con descripciones vi- 
ciosas del amor vampíirico fué siem- 
pre obra de espíritus desocupados, 
exaltar hasta lo divino, o torturar de 
modo demoníaco el instinto reproduc- 
tor, es obrar contra natura. Mientras 
los sexos humanos no se atraigan cán- 
dida e impúdicamente, como los ani- 
males, nuestros hermanos inferiores, 
la contribución a la felicidad terrena 
no avanzará gran cosa, 

¿Qué son esos refinamientos exte- 
nuadores, sino algo así como una mas- 
turbación inventada. por los agotados, 
por todos los mimados de la fortuna 
que, teniendo tiempo y medios para 
gozar, no hacen más que aguzar el 
ingenio y la inventiva para extender 
el culto a Afrodita? 

No me gustan las novelas que afir- 
man la esclavitud sexual, que se sue- 
len desarrollar en la mentira y en el 
latalismo, teniendo por escenario el 
mundo social parásito, la riqueza, la 
orgia, todo lo detestable de la existen- 
cia humana. 

Los seres que representan la tragi- 
comedia cotidiana son los fantoches so- 
ciales... 

El temperamento frugal y sereno se 
siente asfixiado en ese ambiente que 
predomina en las novélas de amor; am- 
biente de lujo, de indolencia, de pere- 
za, en el que las sedas, los afeites, las 
bebidas, los alimentos, los tóxicos, la 
falsa suntuosidad, la molicie con todos 
sus refinamientos degenerativos. son 
los únicos acicates de la existencia... 

¡Basta, basta ya de exaltaciones 
morbosas. No vistamos al amor con 
todas las perversiones del instinto se- 
xual ! 

El amor, sí, tema interesante, pri- 
mordial entre todos, pero estudiado se- 
renamente, en pleno goce de la con- 
ciencia, sin sugestiones falaces, sin es- 
tilos literarios, con el apoyo de la bio- 
logía, de la ontología y de la historia 
critica .: 

Mucho aplomo adquiriría el hombre 
s1 cortase las alas a la fantasia, no a 
la que crea ensueños bellos e inofen- 
sivos y que pueden ser realidades, si- 
no a la que enagena, martiriza y enlo- 
quece, al fin, con sus éxtasis y visiones 
alucinantes. El amor debe ser necesi- 
dad dominada y no dominante para 
los seres verdaderamente refractarios 
a las sugestiones, dueños de sí mis- 
mos. Si en vez de poetizarlo y divini- 
zarlo, lo humanizáramos, si tuviéra- 
mos presentes las taras y miserias fis 
siológicas que lo acompañan, la. ilu- 
sión sería más limitada, no se remon- 
taría a las regiones célicas ni descen- 
dería a las profundidades del averno. 
Con ello saldría ganando nuestra ecua- 
nimidad y nuestra liberación. Tal re- 
sultado, para el filósofo, no es peque- 
ño... 


Costa Iscar. 











ce a nuestras ideas. Pero es de nos- 
otros, de nuestra acción, de la claridad 
de nuestras ideas, de nuestra abnega- 
ción, de nuestro estado de organiza- 
ción, de nuestra voluntad activa que 
depende acelerar efectivamente y faci- 
litar la gran transformación. 


Voline. 
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Ideas y comentarios... 


ASIS CIAO PROTA RODADO SR DORIA MR REO 


AMERICA 





América se alza desde su noche his- 
tórica, llena de lagunas y de sombras — 
donde es tal vez mayor lo desconocido 
e ignorado que lo revelado y descubierto 
— a una vida, superior. Toda entera, de 
norte a sur y de este a oeste, puede con- 
templarse en este soberbio despertar de 
energus y de ansias que la posee ahora, 
llamado a realizar, fuera de toda duda, 
un gran destino, bello y heroico, en la 
marcha evolutiva de la humanidad. 

La vida americana, en su múltiple va- 
riedad de aspectos, posee una especial ca- 
racterística de violencia y de fuerza. To- 
do es aquí brutal, hosco, duro. Lo que 
sea levantado, en este medio, pues, no 
será sino hecho a base de heroicidades, 
sacrificios y dolores, 

La misma conquista del suelo reclama 
para su cumplimiento, el esfuerzo gene- 
roso y amplio. La naturaleza es rebelde 
por sí propia; son llanuras hostiles, o bos- 
ques exuberantes de madera durísima o 
sierras caprichosas, llenas de dificultades 
que el trabajo debe ganar para hacerlas 
dóciles y fáciles a la mano del hombre 
con la posesión de un gran caudal de 
energía y voluntad, 

Y si difícil es esta conquista, doblemen- 
te difícil es la otra, la de trabajar en es- 
te medio de fuerza, la presencia de un 
espíritu de armonía colectiva, de paz en 
el trabajo, de fraternidad social. 

La lucha es aquí también de violencia 
y la conquista ha de ser arrancada por 
fuerza. Sanguinarios, bestiales como po- 
cos son los amos americanos: Saavedra, 
Leguía, Juan Vicente Gómez, etc. El pa- 
sado histórico es una infinita sucesión de 
brutos dominadores, embriagados con el 
poder, sedientos de sangre y para no ser 
menos las rebeliones han tenido que ser 
también forjadas y cumplidas en ese mol= 
de de heroicidad necesaria para sobrepo- 
nerse al terror oficial. ; 

Y sin embargo, a pesar de este am- 
biente, América se levanta. Esclava por 
la voluntad de los amos y de los conquis- 
tadores, va irguiéndose libre, demostrán- 
dolo en la posesión de un espíritu rebelde 
que va marcando la desaparición de todas 
las tiranías. 

En estos instantes el proletariado chi- 
leno, agotado por los esbirros del cobar- 
de Alessandri, responde a los golpes del 
tirano con el redoble de sus actividades 
revolucionarias, llegando a colocar hasta 
un boletín bisemanal entre el pueblo: 

¡Agitación!”, editado en Santiago, ple- 
no de fervor revolucionario. En Bolivia, 
a pesar de las persecuciones, deportacio- 
_hes y asesmatos de militantes, los ferro- 
viarios acaban de sostener una bella jor- 
nada huelguística, en la que la acción re- 
volucionaria del proletariado, violenta co- 
mo lo exigía el momento, ha escrito otra 
bella página de insurgencia. En el Perú 
los estudiantes y obreros han iniciado de 
nuevo otra agitación contra la dictadura 
de Leguía, y en las pampas se trabaja un 
hermoso movimiento de rebelión. Hasta 
en el lejano Venezuela, cerrado a toda 
corriente inmigratoria por la voluntad de 
su gobierno, una hoja anarquista va cada 
día extendiéndose más entre el pueblo y 
no es difícil que un día el cable nos co- 
munique un sacudimiento de aquel pue- 
blo, que tiene en su seno hombres como 
los llaneros, de suyo audaces y valientes. 

¿Qué, pues? América se levanta. Esta 
es la verdad. Y su ascensión, dolorosa y 
angustiante, empapada de sangre mártir, 
es digna de destacarse por la heroicidad 
de su vigorosa juventud idealista, empe- 
ñada en labrar en estas entrañas tan du- 
ras, hoscas y crueles, un porvenir de ma- 
yor bienestar, colectivo con el rocío fecun- 
do de la libertad. 

¡Salud, hermanos nuestros! 


UN JUICIO 





Un crítico musical, recientemente, es- 
tudiando nuestro foolklore ha dicho que 
nos falta alegría, que debemos ser una. 
raza enferma, nostálgica, abrumada por 
un hondo e intenso dolor interior, que 
ensombrece todas muestras pasiones. 

No vamos a discutirle al crítico la ve- 
racidad de su afirmación. Hasta es dable 
ensar que sea así no más, ya que toda 
la música popular de estas regiones pa- 
rece un tanto tristona y melancólica. 

Pero si es así no sería nada de extraño. 
Ha de faltarnos a todos alegría de vivir 
en estos rudos tiempos de terribles tira- 
nias y dolorosas explotaciones. Ha de 
faltarnos a todos sensaciones de felici- 
dad cuando tenemos el alma llena de do- 
lor y de amargura. 

¿Qué alegría puede tener el pueblo que 
agoniza en los campos y en los talleres? 
¿qué alegría puede cantar el hombre cu- 
yo porvenir es cada día más cruel, más 
obscuro, ul borde siempre del precipicio, 
luchando sin descanso a brazo partido con 
la miseria que ensombrece todo, hasta 
sus más inocentes sueños? 

Hay en la música popular la quejum- 
bre de una raza vencida, — nos dicen, 
Pero nosotros creemos que hay más: es 
el desahogo hecho canción de toda una 
existencia atormentada, empujada a la 

desgracia y al vicio por la fuerza de una 


civilización que se ha levantado sobre la 
gran injusticia social. po 

La alegría de vivir tiene que ser hija 
de la satisfacción, y todos los hombres, 
ahora, estamos totalmente insatisfechos. 
¿Quién es el que uo lieva encima una 
carga triste y abrumadora? ¿Cómo va- 
mos a manifestar lo que está tan lejos, 
tan fuera de nosotros? ¿Cómo no se van 
a nublar nuestras pasiones cuando todo 
se encarga de ponernos, día a día, minu- 
to a minuto, en nuestra vida, su gota de 
acibar y de hiel, que ha de borrarnos to- 
da imagen de belleza y alegría? 

¡Oh, si! Hay tristeza en la música po- 
pular. Son notas y canciones de dolor, 
de muerte, de tragedia. Retrato del alma 
popular que sufre y llora, en esta larga 
noche histórica, sobre la que ya alborea, 
trabajada por el espíritu anarquista, una: 
aurora de libertad que pondrá en su rea- 
lización dianas aleares en el alma de los 
hombres. 


NOBLEZA 





Una de las condiciones más valederas 
de todo revolucionario es la nobleza. Dar-- 
se a lucha noblemente, sin dobleces de 
ninguna clase ni mezquinos afanes. 

Esta nobleza es la que no viene de 
fuera, ni se hereda, ni se compra. La que 
elabora el hombre con lo mejor, lo más 
bueno, lo más granado de su corazón y 
de su espíritu. La savia de su vida. La 
que brilla, con luz propia, a través de to- 
da su obra. 

Amemos esta cualidad moral, esta vir- 
tud nuestra. Sin esa nobleza de alma, 
que nos hace más buenos y mejores; toda: 
obra nuestra sufrirá su deterioro irreme- 
diablemente, Con ella, protegeremos a 
través del tiempo la obra emprendida, por 
pequeña que la obra sea. 

¡Qué poco valen frente a todo el resto 
de acciones, las que no fueron inspiradas 
noblemente, en el sano deseo de servir 
a las ideas sin otro interés que el progre- 
so de las ideas mismas! 

El hombre puede equivocarse. Errar es 
una condición humana. Por muy grande 
que el error sea, siempre tendrá si dis- 
culpa si fué hijo de la sinceridad y la 
limpieza de alma. Pero lo que no se 
tolerará jamás en nadie es lo innoble, lo 
bajo, lo repugnante a la lealtad. 

A ser innoble nadie está obligado. El 
que no quiere serlo no lo es. Es este un 


valor que está en la vida de cada uno, 


Seamos lo más nobles posible. Por lo 
menos sino grandeza, siempre nos queda-- 
rá el consuelo de que lo que hemos dicho 
o hecho ha sido un brote legítimo de nues- 
tro más puro sentimiento. Y esto ya es 
bastante en toda obra. 5 


ANDERSON PACHECO. 
Julio 1925, 





La anarquía 
no esun fín 


Los principios de la Anarquía no se 
basan en lo absoluto. Sólo existe una 
libertad humana realizable, y esa li- 
bertad es relativa. 

Lo absoluto es una abstracción inal- 
canzable. Sobre su noción abstracta la 
ciencia y la filosofía no asientan razo- 
nes, sin perder el rumbo de sus hipó- 
tesis. 


La Anarquía, si se apoya en los fun- 
damentos de la ciencia y la filosofía, 
no puede creer en lo absoluto. Unica- 
mente lo absoluto es un fin. La Anar- 
quía es un medio para llegar a la per- 
fecta libertad de la especie. 

Es circunscribiéndonos a lo relativo 
que la Anarquía encierra una finalidad. 
Se ha hecho costumbre en atribuirle 
finalidad al amarquismo, porque si al 
propagar las ideas, en sus elementos 
simples, no nos redujéramos al cam- 
po humano de lo relativo, nuestra idea 
y Sus principios no tendrían acepta- 
ción popular, ni menos hubieran surgi- 
do del pueblo. No hay mejor filosofía 
que la anarquista, porque encierra en 
sus proposiciones, en sus delineamien- 
tos, un amor amplio a la vida, una afir- 
mación en la libertad del hombre. Pe- 
ro ya en el terreno más profundo de 
la filosofía científica, aplicada a la rea- 
lidad y forjando utopías para renovar 
sus valores, la Anarquía no puede ser 
un fin. El fin es un término fatal, que 
no abre más cauces a nada. El fin es 
lo imposible, lo absoluto. La libertad, 
absolutamente perfecta, es el fin de la 
vida. Hacia esa meta final marcha la 
historia del mundo. Pero hacia esa 
ruta final no puede marchar la Anar- 
quía. Por eso se destruye el concepto 
fatalista de Bovio: “Anárquico es el 
pensamiento y hacia la Anarquía va 
la historia”. 

La Anarquía niega el fatalismo, por- 
que éste es un impulso ciego de la vi- 
da. Como hipótesis vital, como idea 
fuerte, el pensamiento anárquico anhe- 
la la mayor posibilidad de libertad. Mo- 
vimiento social de amplisimas proyec- 
ciones, nosotros caemos en el error de 
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sinonimizar la libertad con la Anar- 
quía. Planteada ya la Anarquía como 
dinamo-génesis de la libertad, es decir 
el movimiento de la libertad accionan- 
do sobre sí misma, aquella convierte 
en realidad, en fuerza relativa, el con- 
cepto de la libertad absoluta. 

Un gran defensor del determinismo 
científico, Hamon, llega a afirmar que 
“para que el desarrollo de la ciencia y 
de la filosofía alcance su máximum es 
necesario que el individuo sea libre, 
absolutamente libre”. La ciencia. nun- 
ca podrá ser perfecta. La filosofía, con 
ser más hipotética que las cerradas 
leyes científicas, no podrá arribar ja- 
más a una conclusión exacta de los fe- 
nómenos de la vida y de la conciencia. 
- Tenemos aun por delante el inexplo- 
rado campo de la metafísica, la fuente 
inagotable de la inconsciencia cerebral 
que se extiende hasta lo infinito. Ni aún 
los grandes sabios, desde la vulgar es- 
colástica hasta los modernos bio-quí- 
micos han desentrañado el problema 
hondo de la vida. Un sabio vienés, 
Sigmond Freund, ha creado no ha mu- 
cho su teoría renovadora, anárquica en 
la ciencia, del psico-análisis. Finstein 
ha hecho universal su profundisima 
teoría de la relatividad. Le Dantec 
destruyó el principio de la indestructi- 
bilidad de la materia. Y esta labor 
científica realizada en los últimos de- 
cenios, apenas si da lejanísimo re- 
sultados, porque a la par que este des- 
arrollo acrece, la; libertad social no 
satisface con su lenta marcha ascen- 
dente. 

Con el poderoso auxilio de la cien- 
cia y la filosofía, el anarquismo se pre- 
sentó formulando sus postulados a la 
faz de la vida social. La libertad exis- 
tió siempre en la humanidad. Sin ella, 
no hubiera tenido razón de ser el pri- 
mer hombre, el primer animal, la mis- 
ma vida de los astros, y quizás el in- 
sondable curso del infinito. La Anar- 
quía se reduce al estudio del hombre 
sobre el universo, en sus relaciones con 
el ambiente, en la formación primitiva 
de sus clanes, en su moral, en su pro- 
greso. 

Para ese estudio tuvo necesidad de 
internarse en la entraña social, de sa- 
turarse de su esencia libre. Vió la hu- 
manidad esclava de sus costumbres, y 
quiso que la libertad no fuera un gri- 
to instintivo acallado en la conciencia 
del hombre, y proclamó como un fin 
de la felicidad universal la libertad 
absoluta de la especie. 

Así lo entendió Kropotkin, así lo en- 
tendió Reclús, así lo entendieron sus 
continuadores. El error de ambos f.- 
lósofos fué decir que el anarquismo 
«quería. la libertad absoluta. Dice Re- 
clús; “La sociedad libre no puede es- 
tablecerse sino por la libertad absoluta 
suministrada en su desarrollo comple- 
to a cada hombre, primera célula fun- 


damental, que se agrega en seguida y ' 


se asocia como le place a las otras cé- 
lulas de la cambiante humanidad”. A 
este concepto, generalizado en nuestras 
filas, se opone el criterio de la liber- 
tad relativa, expuesto claramente por 
Fabbri: “Como no puede hablarse de 
bienestar absoluto, no se puede hablar 
de libertad absoluta. Ya basta el he- 
cho natural de que todas las acciones 
humanas tienen una determinante o 
sufren la influencia y las condiciones 
del ambiente externo, y están sujetas 
a factores étnicos, fisiológicos y sobre 
todo sociales, para comprender como 
basta tal hecho para hacer imposible 
una absoluta libertad individual”. Pa- 
ra complementar estas líneas, es lógi- 
co que mencionemos la lucha siempre 
entablada acerca de la libertad, por los 
psicólogos de fines del siglo XIX y de 
principios del siglo actual: de un la- 
do los partidarios de la libertad voliti- 
va O libre arbitrio, y del otro los de- 
fensores de la libertad de obrar, o sea 
el determinismo en la ciéncia y en la 
vida. Í 

El libre arbitrio se apoya en la creen- 
cia religiosa de que un poder divino 
conduce y rige los actos humanos, bas- 
tando la voluntad omnímoda deposita- 
da en cada hombre, para que obre en 
el sentido que desee. Su lema se resu- 
me así: “querer es poder”. 

De nada valen para la: libertad úni- 
ca de la voluntad, guía exclusiva, los 
impedimentos externos, las dificultades 
de lo imprevisto, etc. La voluntad es 
la tirana, la reina de nuestros actos. 
El determinismo, en cambio, dice así: 

poder es querer”. Tiene en cuenta lo 
externo. Su libertad de obrar no es 
independiente de lo exterior, de lo que 
nos rodea. No le basta decir yo quiero 
para que sea. El libre arbitrio entra en 
el dominio de lo absoluto, el determi- 
r.ismo permanece frente a lo relativo. 
El primero dice obrar con lo fijo, de 
acuerdo a un destino trazado de ante- 
mano por un poder superior. El se- 
gundo obra por la causalidad, y sus 
efectos van formando el destino., 

La vida niega la libertad volitiva o 
absoluta. Sabe que todo es resultado 
de una causa, y que ésta a su vez es 
resultado de otras anterioras, como es- 
labones de una misma cadena de he- 
chos. Colocado frente a las dos ten- 
dencias psicológicas, el anarquismo se 
resuelve así., Despoja al libre arbitrio 
de su proveniencia divina, lo hace na- 
tural como abstracción, y lo coloca en 
el horizonte final de las conquistas del 
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¿ El Dios “puro espiritu” no pudo haber creado ; 


erro €l Universo material 


Nuestro compañero Sebastián Faure 
mos ha remitido un ejemplar de su últi- 
mo libro "L'Imposture Religieuse”, para 
que demos «a conocer aigunos capitulos 
del mismo a los lectores de SUPERA- 
CION. . 

Con ser excelentes los que hasta ahora 
había publicado, no vacilamos en afirmar 
que éste les es muy superior. Formida- 
ble y porientosa, esta obra es, con “La 
Propiedad” y “El Apoyo Mutuo”, el ter- 
cer libro jundamental de la producción 
anarquista. 

Carecemos de espacio para un análisis 
digno de su contenido y de su alcance, 
pero mejor que un resumen imposible, 
dará una idea más cierta del valor de 
esta obra la reproducción que haremos 
de tres capítulos, que hemos escogido, 
para dar una impresión sobre las tres 
partes en que está dividida, y que son 
ataques al deismo. a la lglesia y a la in- 
fluencia de la religión en la vida social. 


La necesidad y sobre todo la costumbre 
de creer en Dios, han arraigado tan honda- 
mente en las personas que, desde la cuna, 
se han alimentado con la leche religiosa, 
que no basta demostrar la imposibilidad de 
la creación para apartar a estas personas 
de la creencia en el Creador. 

Para ellas; creer llega a ser a la larga 
una especie de necesidad que no sólo per- 
judica a la función del pensamiento, empa- 
ña la clarividencia, prohibe a la Razón rom- 
per las cadenas que la religión hace pesar 
sobre ella, sino que, por añadidura, mata 
este instinto de curiosidad que impele al 
hombre a la indagación de la verdad. 

He oído a ciertos cristianos pronunciar 
estas palabras increibles: “es quizás absur- 
do creer que el mundo ha sido creado y 
que es obra de Dios; pero, ¿qué quiere?, 
se ha introducido esta idea en nosotros 
cuando éramos muy pequeños y todavía in- 
capaces de comprender lo que significaba; 
esta idea ha crecido al mismo tiempo que 
nosotros, se ha alojado en nosotros, donde 
se ha instalado definitivamente. La tene- 
mos ahora en la sangre, y sería preciso 
extraer esta sangre gota a gota de nues- 
tras venas para hacer salir esa idea.” 

Si el lector pertenece a esta raza de cre- 
tinos, es inútil que persista en hojear estas 
páginas; no es a él que van destinadas, no 


es para él que escribo. Pero si ha prose- - 


guido hasta aquí su lectura, tengo derecho 
de pensar que le interesa, que se esfuery. 
en instruirse, que su creencia ciega está 
ya quebrantada, y continúo. t 

A los Cristianos que, a pesar de todo 
se obstinan en creer en la creación, diré 
que, en todo caso, es imposible atribuirla a 
su Dios. 

Su Dios está representado, ora bajo el 
aspecto de un patriarca venerable, de barba 
luenga, toda blanca; ora bajo los rasgos 
de un hombre de treinta y algunos años, 
tendido en una cruz, con pies y manos cla- 
vados, el flanco abierto con una llaga enor- 
me, y ora bajo las apariencias de una len- 
gua de fuego. Es así como, la mayor parte 
de las veces, están representados Dios Pa- 
dre, Dios Hijo, y Dios Espíritu Santo. Tri- 
nidad divina, formando las tres personas 
un solo y mismo Dios, aun cuando cada 
una posea la, totalidad de cualidades y atri- 
butos de la Divinidad y sea un Dios com- 
pleto, un Dios al que no falta nada, abso- 
lutamente nada. : 

No quiero indagar en virtud de qué ma- 
temática por lo menos falta de sentido co- 
mún y opuesta a todas las nociones ense- 
ñadas 14 1+1=l1yamo0 3. No puedo 
comprender tampoco cómo es posible que 
tres veces uno hagan uno, como no puedo 
concebir que 3 = 1, Estos problemas per- 
tenecen evidentemente a los que se resuel- 
ven sobre el famoso plan divino y confiesa 
humildemente que no puedo calcular más 
que sobre el plan humano. 

Sólo que me extraña que Dios aparezca 
bajo las facciones de un anciano, de un 
crucificado y de una lengua de fuego, cuan- 
do la Iglesia nos enseña que es un pura 
Espíritu. 

El simbolismo, en esta ocurrencia, eX2- 
gera; rebasa los límites de lo que está per- 
mitido, atenta a la Majestad Divina. Adi- 
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progreso. Á su vez, el anarquismo se 
convierte en fuerza actuante por la li- 
bertad máxima, rompiendo con la ma- 
yor parte posible de las trabas deter- 
ministas. 


El determinismo es Jo humano, la 
libertad relativa. La perfección total, 
la libertad absoluta, sería la muerte 
de la vida, la destrucción de la especie. 
De ahí que la Anarquía no es, ni pue- 
de ser wm fin: es la acción de la liber- 
tad. El día que el hombre haya alcan- 
zado un porvenir que no permita abrir 
nuevos horizontes, toda lucha por un 
más allá sería imposible. El hombre 
no puede ir más allá de lo humano. 
La lucha será eterna sobre la vida. 
Y siendo todo esto así. no siendo la 
Anarquía un fin, sino un medio que 
justifica el fin de la libertad. ¿Cómo 
entendemos nosotros la sociedad li- 
bre? 


E. Roqué. 


vino muy bien que el sesgo de abuelo del 
Paíijarca tiene por objeto inspirarnos ter- 
nura, confianza y veneración, recordándonos 
que Dios Padre tiene para los humanos que 
todos, sin distinción de color, raza, edad, 
sexo, son sus hijos, tesoros de bondad, de 
protección y misericordia. Bien sé que la 
actitud dolorosa del crucificado se propone 
hacernos recordar el augusto sacrificio de 
Dios Hijo a fin de apaciguar la cólera de 
su padre y reconciliar la Tierra con el 
Cielo. Siento perfectamente que la lengua 
de fuego significa que toda luz, toda verdad 
viene de arriba y que fuera de la inspira- 


.ción que baja de las regiones celestiales no 


puede haber más que tinieblas, errores e 
imposturas. 

Con todo, estas alegorías son en demasía 
groseras, y subleva que un Espíritu sea 
disfrazado de tal modo por sus propios ado- 
radores. 

Porque, no perdais de vista esto: Dios 
es un Espíritu, un puro Espíritu. ¡Un puro 
Espíritu! ¿Quién puede formarse una idea 
de lo que es un espíritu? 

De un objeto que cae bajo los sentidos, 
que veo, que toco, que siento, puedo tener 
una idea exacta. Pero ¿cómo podría formar- 
me una idea, siquiera lejana, de lo que no 
puedo sentir, ni tocar, ni ver? ¿Qué puede 
significar para mí lo que no guarda ningu- 
na relación conmigo? ¿Cómo puedo conce- 
tir lo que no tiene ni forma, ni línea, ni 
sonido, ni color, ni volumen, ni densidad? 

Compuesto de materia, puesto en relación 
con la materia, tengo ojos para ver los cuer- 
pos y la forma que tienen; oídos para oir 
los ruidos que salen de las vibraciones so- 
noras; un olfato para percibir los olores; 
un paladar para apreciar los sabo»*s; un 
cerebro para recibir las innumerables sen- 
saciones que me procuran estas múltiples 
operaciones de mis diversos órganos; una 
memoria para almacenar las imágenes, los 
ruidos, los colores, los perfumes, los sabo- 
res, las impresiones que recojo; una com- 
prensión para hacerme cargo de las impre- 
siones y de las relaciones que se establecen 
entre ellas; un juicio para clasificar y agru- 
par, acercar o separar estas impresiones, y 
las ideas que determinan. Es de este con- 
tacto permanente entre el mundo exterior 
y mi persona que, por intermedio de mis 
sentidos adquiero, día tras día, todas mis 
ideas y todos mis conocimientos. 

Es verdad que poseo una imaginación 
que me permite ver extrañas combinaciones, 
disposiciones raras que no he visto en par- 
te alguna; pero si estas extravagancias me 
conducen a imaginar a veces objetos y seres 
que no son la copia de ningún ser existen- 
te, la representación de ningún objeto real, 
no dejan por ello de estar compuestas de 
elementos positivos y consistentes, cuya no- 
ción me ha llegado por medio de mis sen- 
tidos. 

Líneas extrañamente combinadas, formas 
chuscamente juntadas, aproximación y alian- 
zas fantásticas de objetos sin relación en- 
tre sí, conversaciones raras de impresiones 
disparatadas, unión o divorcio absurdo de 
seres inverozímiles: estas divagaciones de 
una imaginación delirante pueden conducir 
a producciones incoherentes o absurdas; pe- 
ro no son más que engendros anormales 
de un cerebro enfermizo, desequilibrado y 
caótico, al cual han sido entregados, por 
medio de los sentidos, los elementos mate- 
riales del monstruo engendrado. 

¡Pero un Espíritu, algo incorporal, inma- 
terial! Busco en vano por qué medio podría 
introducirse en mi intelecto y no me doy 
la más mínima cuenta de que sea posible 
que me forme de él una idea cualquiera, tan 
exacta es la afirmación del filósofo (Male- 
branche, me parece): “Nihil est in Intellec- 
tu quod non fuerit in sensu”. (Nada está 
en la inteligencia que no haya estado en 
los sentidos). 

¡Un puro Espíritu! 

No intentaré dar una definición de lo que 
se debe entender por Espíritu. Definir lo 
que no se concibe es un ejercicio digno 
de un orate. Pero, si ruego a un cristiano 
decirme lo que entiende por Espíritu, no 
dejará de definirlo en estos términos: 

“El Espíritu es todo lo que no es Ma- 
teria, lo mismo que la Máteria es todo lo 
que no es Espíritu”. 

Esta definición me basta. Me contento 
con ella; me adueño de ella y la aprovecho 
para demostrar que, sí es absurdo admitir 
la posibilidad de un hecho creador, es, si 
cabe, más absurdo aún atribuirla a un puro 
Espíritu. 

“El Espíritu es todo lo que no es Mate- 
ria”. Es, pues, lo Inmaterial. 

¡Pues bien! Yo digo que “lo Inmaterial”, 
es decir el Espiritu, no puede haber deter- 
minado “lo Material”, es decir el Universo. 

He aquí porque: 

Entre lo Material y lo Inmaterial, no hay 
sólo una simple diferencia de grado o can- 
tidad, pero sí de naturaleza, una oposición 
esencial, fundamental. 

Si tomo una gota de agua y la comparo 
con la masa enorme de líquido que consti- 
tuye la totalidad de los océanos, la diferen- 
cia es colosal, pero es sólo de cantidad; si 
comparo una gota de agua dulce con otra 
de agua salada, hay también una diferen- 
cia, pero es sólo de sabor. En ambos ca- 
sos, se trata únicamente de una diferencia 
cuantitativa e cualitativa. 

El mundo material está hecho du estas 
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diferencias, y encierra una multitud de con- 
trastes. Son esas diversidades que, obran- 
do sobre nuestros sentidos, nos procuran 
los millares y millares de sensaciones, no 
sólo variadas, pero también contradictorias, 
que nos agitan. 

El Universo se compone de todos los cuer- 
pos, de todas las líneas, de todas las for- 
mas, de todos los volúmenes, de todas las 
proporciones, de todos los colores, de todos 
los sonidos, de todas las densidades, las 
que percibimos por nuestro incesante cor.- 
tacto con cuanto nos rodea. 

Pero entre todos estos cuerpos, por tan 
extrañadamente variadas que sean sus for- 
mas, sus colores, sus sonidos, sus volúmenes, 
sus densidades, sabores o perfumes, no hay 
más que diferencias, no oposición irreducti- 
ble, absoluta. 

Mientras entre la Materia y el puro Es- 
píritu, hay una oposición fundamental, una 
separación absoluta. 

De menera que el puro Espíritu no es y 
uo puede ser una ampliación del Universo, 
como el Universo no es ni puede ser una 
producción o una reducción del espíritu. 

No existe entre uno y otro ni lazo, ni re- 
lación, ni aproximación posible, ni razona- 
miento imaginable. 

No es un foso más o menos ancho o más 
o menos hondo que, en rigor, sería posible 
franquear o llenar, lo que separa al Uni- 
verso del puro Espíritu, es un abismo cuya 
extensión y profundidad son tales que, por 
prodigioso que sea el esfuerzo, nada ni na- 
die puede llenarlo o franquearlo. 

Cuando se atribuye al puro Espíritu la 
creación del Universo, se trata de una de 
estas imposibilidades de las que ya he ha- 
bLlado, y ante la cual seria impotente la 
omnipotencia del mismo Dios, si éste exis- 
tiera. 

Reto al matemático más ejercitado a que 
establezca una relación cualquiera entre el 
Puro Espíritu y el Universo, Reto al quí- 
mico más maravilloso a que establezca en- 
tre esto y aquello una combinación cual- 
quiera. Reto al filósoto más sútil a que es- 
tablezca un lazo cualquiera entre uno y 
otro. Reto a quien sea a que eche un puen- 
te, es decir a que establezca una relación 
de cualquier índole entre el Universo y el 
puro Espíritu. 


Y notad que, en este caso, se trata de la 
relación más estrecha, de la relación más 
directa, puesto que se trata del lazo que 
uniría la Causa: Espíritu, al Efecto: Uni- 
Verso. 

No se repetirá demasiado: el puro espí- 
ritu no soporta ninguna mezcla material; 
no admite mi movimiento, ni forma, ni lf- 
nea, ni profundidad, ni duración, ni volu- 
men, ni superficie, ni color, ni sonido, ni 
densidad. Empero, en el Universo, no hay 
nada que no sea, por el contrario, movimien- 
to, forma, línea, profundidad, duración, vo- 
lumen, superficie, color, sonido, densidad, 


¿Puede admitirse un solo instante que el 
uno haya determinado al otro? ¿Que éste 
haya engendrado a aquél? 

Es absolutamente imposible. 


SUPERACION 





El grupo editor de 
SUPERACIÓN organi- 
za para el 16 de Agos- 
to una matiné en bene- 
ficio de este periódico. 
Tendrá lugar en el Sa- 
lón XX de SEPTIEM- 
BRE, y daremos a co- 
nocer el programa en 
el próximo número 





Estas dos palabras: crear y Puro Espíritu 


son pues dos expresiones místicas, religio- 
sas, que pueden poseer algún valor y signi- 
ficar algo a los ojos de las personas a quie- 
nes place creer en lo que no entienden, y 
a las que la fe se impone más cuando me- 
nos comprenden. Pero son dos términos 
completamente carentes de sentidos e in- 
comprensibles para toda persona reflexiva, 
a cuyos ojos las palabras tienen un valor 
en la medida que representan una realidad 
o una posibilidad. 


Estamos pues ya en presencia de dos 
imposibilidades definitivamente estableci- 
das: imposibilidad de la Creación ex nihilo; 
imposibilidad de la Creación del Universo 
material por el Inmaterial, es decir el Puro 
Espíritu. 


Llegado a este punto de mi demostración, 
campeo sólidamente sobre estas dos impo- 
síbilidades el razonamiento siguiente: 


Está permitido dudar de la existencia de 
Dios e incluso negarla; pero que se crea O 
no en El, es imposible 2 nadie negar la 
existencia del Universo, Esta negación es- 
tá prohibida a todo el mundo, y más aun 
a los Cristianos, puesto que afirman que es 
su Dios quien ha creado el Universo, y 
que el espectáculo de éste testimonia de la 
existencia 'de aquél. 


Pero, si Dics existe, y si es un puro Es- 
píritu, y puesto que el Mundo material exis- 
te también, ha llegado el momento de pre- 
guntarnos dónde se hallaba la Materia en 
la hipótesis Dios, al origen, al comienzo 
de los tiempos. 


De dos cosas una: o la materia estaba 
fuera de Dios; o estaba en Dios. 


Si estaba fuera de Dios, Dios no ha te- 
nido necesidad de crearla, puesto que exis- 
tía ya. En este primer caso, coexistía con 
Dios. No ha tenido necesidad de El para 
existir. Era concomitante con El. Dios 
no es, pues, Creador. 


Si no estaba fuera de Dios, estaba en 
Dios; y en este caso, es evidente: a) que 
Dios no es puro Espiritu, puesto que lle- 
Vaba en sí una partícula material, ¡y qué 
partícula! 'b) que Dios, llevando en Sí 
la materia no ha tenido necesidad de crear- 
la, puesto que existía ya y que no ha tenido 
más que hacerla salir de Sí mismo, y ex- 
traerla, y en este segundo caso, el acto 
creador cesa de ser un acto de Creación 
verdadera y se reduce a un gesto de exte- 
riorización. 

Conclusión: en uno como en otro caso, 
no hay Creación. 


Sebastián Faure. 


Comentarios aun mitin 
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Fracaso 


La Unión Obrera Local adherida a la U. 
S. A. había convocado para el pasado do- 
mingo el pueblo de Buenos Aires a un mi- 
tín contra la reacción internacional. 

Este pueblo no acudió. Se entregó a sus 
habituales pasatiempos, sin que el estado de 
represión feroz instaurado en tantos paí- 
ses le preocupara ni poco ni mucho. 


Quinientas personas, atraídas casi todas 
más por simpatía hacia los oradores que 
por el motivo de la protesta. Es poco, es 
un fracaso. 

Ha dos semanas, otro mitín organizado 
por idéntico motivo por el Sindicato de Ma- 
dera, integrado a la U. O. Local, no pudo 
celebrarse por falta de concurrencia. 

Los organizadores se lamentan del fraca- 
so. ¿Na tienen, sino todos, muchos, la cul- 
pa? El sindicalismo corporativista, empeña- 
do en luchas de solo carácter económico, 
no puede dar mejores frutos. Más allá de 
la corporación, todo es indiferente, fuera de 
los inmediatos intereses económicos, pro- 
clámase perjudicial todo factor moral. Y 
cuando por casualidad se intenta obrar me- 
jor, se fracasa lamentablemente. Y se fra- 
casará siempre. 


Comunismo 


Los oradores eran su mayoría comunis- 
tas o comunizantes. Y como comunistas ha- 
blaron. La represión internacional no fué 
más que un pretexto para ensalzar la re- 
volución rusa y excitar la sentimentalidad 
del auditorio en favor del minúsculo parti- 
do de las grandes masas. 


Con mucha razón se debía defender a los 
comunistas perseguidos por los estados ca- 
pitalistas. Pero no son sólo adeptos de Mos- 
cú los baleados y encarcelados. Hay tam- 
bién anarquistas, sindicalistas revoluciona- 
rios. ¿Por qué me haberlos nombrado? Pre- 








cedimiento deshonestos, que no nos han sor- 
prendido. Estamos acostumbrados a las vi- 
lezas de cierta gente. 


Quintismo 


Un orador arremetió contra el quintismo, 
afirmando que no se trata del anarquismo, 


ideal que nada tiene que ver con la plaga 
susodicha. 


En Rusia, se decía a los anarquistas vi- 
sitantes que el anarquismo ruso no tiene 
nada que ver con el europeo y americano. 
Su característica es el bandidaje... 


En Francia, Treint dice lo propio con re- 
lación al anarquismo francés. Y dando la 
vuelta al mundo, vamos a tropezar con las 
mismas afirmaciones previsoras o en vano 
justificadoras. 


Para el hablador de marras, es quintista 
quien defiende al anarquismo, y anarquista 
puro quien le bolcheviza. De antemano jus- 
tifica las futuras represiones proletario-dicta- 
toriales. Pero no tendrán este gusto. Le 
aseguramos. 


¡Mueran los anarquistas! 


No faltó algún pobre diablo que acompa- 
ñaráa las ingenuidades del dictador en pa- 
ñales con el grito de ¡Mueran los anar- 
quistas? 

En un mitín contra la represión interna- 
cional, era bastante chusco. Y fué éste el 
sentido moral del acto. 


dY la otra? 


¿Y la otra represión, la de Rusia? Había 
que hablar de ella, Pero no podíamos es- 
perarlo de quien profiere aquí lo que otros 
hacen allí, semejante inconsecuencia. Ent:a 
compinches, hay que apoyarse. Tomamos 
nota. 





SUPERACION 





SECCION POLEMICA 


El georgismo ha de reempla= 
zar al anarquismo y a todas 
las tendencias avanzadas 





Abrimos esta sección en la que in- 
vitaremos a polemizar a los más des- 
tacados de nuestros enemigos de todos 
los partidos autoritarios. 

Pensamos que podremos realizar con 
ello una más amplia labor educacio- 
nal, y aclarar muchos puntos que la 
generalidad comprende mal o no com- 
prende. Por otra parte nos satisface, 
porque si en verdad estamos convenci- 
dos de la superioridad de nuestras 
ideas, no debemos rehuir, sino provo- 
car su confrontación con las otras. 

Aseguramos a nuestros contrincan- 
tes el mayor respeto a su persona, y 
la más absoluta igualdad de derechos 
en número de articulos, y de colum- 
nas a emplear. 

Empieza hoy el conocido propagan- 
dista del georgismo, C. Villalobos Do- 
mínuez, que, respondiendo a nuestra 
invitación, nos ha remitido el exten- 
so articulo que sigue, cuya segunda 
parte publicaremos en el prózimo anú- 
mero con la réplica que le haremos. 


En una comparación admirablemente ex- 
presiva, ha sintetizado Henry George la 
situación dolorosa y en cierto modo ridícu- 
la en que se encuentran las masas traba- 
jadoras. 

vió él en cierta ocasión un toro forzudo 
sujeto de la nariz por una argolla y ama- 
rrado por una cuerda que estaba comple- 
tamente enrollada a un poste. El animal 
sufría por su estrecho cautiverio, que lo 
tenía casi inmóvil cerca de jugosos pastos 
que sólo con desenrollar la cuerda habría 
podido alcanzar; pero su inteligencia no al- 
canzaba a comprender la sencilla operación 
de desenredarse, operación que, sin embar- 
go, un débil niño habría podido guiar. 

Esa es evidentemente la situación de las 
masas populares modernas. Padecen opre- 
sión y miseria; tienen una fuerza que sería 
incont.astable si la supieran guiar eficaz- 
mente, pero no aciertan con la manera (por 
lo demás muy sencilla) de libertarse. 

Estoy convencido de que la doctrina eco- 
nómica de Henry George podemos compa- 
rarla exactamente al niño capaz de guiar 
al toro en la sencilla operación. 

Es preciso afirmarse en el concepto de 
que la esclavitud moderna es, en el fondo, 
muy simple. En tiempos ya lejanos hubo 
complejas formas de opresión: esclavitud 
corporal por nacimiento o por presa de gue- 
rra, prohibición de residir o trasladarse, 
prohibición de comerciar, imposición de 


una religión, prohibición de investigación y. 


publicación científica o de otro género, des- 
igualdad jurídica, política, etc. 

Hoy el hombre, en las naciones democrá- 
ticas, sufre solamente de esclavitud econó- 
mica, pues todos los variadísimos aspectos 
de la moderna opresión, proceden exclusiva- 
mente de causas económicas. Pero como la 
causa económica es tan importante, la es- 
clavitud económica hace más o menos nulas 
todas las libertadees ya conquistadas, para 
log hombres que la padecen. 

Esto ha sido así comprendido bastante 
generalmente por la mayor parte de los es- 
píritus progresivos, y de ese modo, por en- 
cima de todas las escuelas que han busca- 
do la transformación social, cualquiera que 
haya sido su carácter, ha flotado, más o me- 
nos unánimemente la convicción de que la 
cuestión social es una cuestión de justicia 
económica o, por lo menos, que lo es! en 
grado muy principal. 

Siendo esa también mi convicción, no 
tengo para qué detenerme en el punto, pues 
aun los que creen (sin razón) que la cues- 
tión económica debe ser resuelta por medio 
de cierta previa mejora. moral del indivi- 
duo, siempre reconocen que hay que llegar 
de un modo u Otro a resolver la cuestión 
de la justicia económica, para que ella, a 
gu vez, resuelva las demás dificultades, in- 
justicias y padecimientos que de ella de- 
penden, 

Es indispensable, por lo tanto, acometer 
seriamente el estudio de los fenómenos eco- 
nómicos en lo que tienen de fundamental, 
con el mismo espíritu científico con que 
se estudian los fenómenos físicos, para tra- 
tar de aplicar aquellos a la satisfacción del 
deseo de justicia que nos anima, del mismo 
modo que se aplican éstos al dominio de 
la materia para nuestra mayor comodidad. 
Y mientras no se resuelva con acierto la 
<uestión económica como problema cientí- 
fico, na se podrá ejercer acción sobre los 
hechos, del mismo modo que no se puede 
realizar con éxito la construcción de una 
Obra de ingeniería si previamente no están 
averiguadog y bien resueltos en la teoría 
los problemas físicos y matemáticos que ri- 
gen la resistencia, equilibrio y demás cra- 
lidades mecánicas de los materiales, No 
basta estar convencido de la necesidad de 
un puente ni el buen deseo de tenerlo para 
que el puente sea construído. Hay que saber 
cómo construirlo. De otro modo se habia- 
rá mucho, se empezará veinte veces la 
obra, pasará el tiempo, y el puente no será 
tendido. 

El problema social es, pues, ante todo, 
un problema de pensamieneto; un proble- 


ma científico, como cualquier otro. La Hu- 
manidad ha producido pensadores que po- 
co a poco han ido resolviendo muchos da 
ellos, y. cada uno ha sido usualmente re- 
suelto en definitiva, por un hombre, bien 
que ese afortunado descubridor siempre ha 
tenido muchog precursores que han ido 
aportando a la solución elementos útiles, 
inútiles y otros perjudiciales, por ser ex- 
traviados o divergentes del problema. El 
que llega a la meta del problema es el que 
sabe aprovechar lo útil, coordinarlo y aña- 
dir el toque decisivo, habiéndose sabido 
desprender de los factores que no coadyu- 
daban o extraviaban el camino de la solu- 
ción. 

Así encontró Newton, por ejemplo, la ley 
de la gravitación universal, y así se han 
resuelto y se irán resolviendo todos los 
problemas necesarios y posibles. 

El problema económico-social ha sido 
acometido por muchos pensadores, con va- 
ria fortuna, y se juntaron así numerosos 
elementos, buenos, inútiles y nocivos; pero 
hasta que llegó Menry George, no se dió 
con la solución global y exacta, es decir, 
una solución que no responda a simple ca- 
pricho o deseo de la mente, sino que co- 
rresponda fielmente a la realidad de las 
cosas y fenómenos de que se trata. 

A mi parecer, Henry George es el New- 
ton de la Economía Política o Economía 
Social, lo que equivale a ser ell Newton 
de la Cuestión Social en conjunto. 

Las escuelas de reforma social que le 
precedieron (que ya podemos llamar anti- 
guas con respecto al georgismo, por ser 
éste lo más moderno, surgido en 1879 con 
la publicación del libro “Pogreso y Mise- 
ría”), no ha avanzado o modificado apre- 
ciablemnete sus posiciones teóricas después 
de medio siglo. 

Esas viejas escuelas son principalmente 
dos: el socialismo y el anarquismo, pues 
apenas podemos tomar en cuenta el sindi- 
calismo, por carecer éste de significado in- 
telectual y doctrinario. Carece igualmente, 
y por lo tanto, de expositores doctrinarios 
dignos de consideración, desde el punto de 
vista de la ciencia económica. El único 
autor que se destaca con notoriedad en el 
campo sindicalista es Jorge Sorel, un sim- 
ple panfletista sin densidad intelectual, que 
ha dirigido su atención a solas cuestiones 
de táctica revolucionaria y que, en mate- 
ria económica, se limita a tomar de maes- 
tro a Carlos Marx, dando por huenos sus 
postulados y conclusiones, sin meterse a 
analizarlas. 

De hecho, los sindicalistas renuncian a 
ocuparse de teorías o doctrinas, con lo que 
revelan su incapacidad ante el problema 
que pretenden resolver “a pálpito” y a po- 
rrazos, ignorando que el hombre nunca ha 
hecho obra intencional sin haberla pensado 
bien antes. Toda' la “ciencia” sindicalista 
consiste en atropellar a ojos cerrados y a 
lo que salga; y de ese modo, por algún 
tiempo, han llegado a parecer imponeutes 
y temibles, como el toro de lidia cuando 
aparece impetuoso en la plaza: pero sus 
embestidas están fatalmente condenadas a 
dar en un trapo o en un inocente caballo 
o en la punta de úna espada, porque su 
conocimiento no le alcanza para dar dere- 
chamente con el cuerpo del torero que se 
está burlando de su fuerza meramente 
muscular, En esas condiciones, su destino 
no puede ser otro que salir a la rastra y 
desangrando de la plaza. 

Las luchas sindicalistas siempre han sido 
contra los patrones de industrias y comer- 
cios, es decir, contra caballos y trapos. Por 
eso no han llegado a nada positivo y ha 
cundido el desaliento. 

Ls doctrinas, políticas del socialismo 
y del anarquismo son diametralmente opues- 
tas (y otro día trataré de ellas) pero sus 
doctrinas económicas, lo más importante, 
son exactamente iguales en sus conceptos 
básicos, aunque lleguen a procedimientos 
diferentes sobre el modo de aplicarlas. 

Un concepto esencial de la cuestión eco- 
nómica es el de la propiedad. Tanto los 
anarquistas como los socialistas niegan la 
propiedad individual, en términos genera- 
les, porque creen descubrir en ella la cau- 
sa de la explotación de los trabajadores. 
De ahí deducen los socialistas que todo de- 
be ser de la comunidad y administrado por 
el gobierno. Log anarquistas, en cambio, de- 
sean que todo sea de la comunidad, pero 
que ninguna autoridad lo administre. Todos 
los matices de opiniones dentro de ambos 
campos se reducen a combinaciones y va- 
riantes o empíricas atenuaciones de esos 
principios, o bien a cuestiones de táctica, 
cuyo papel es, naturalmente, secundario, 

Pero el error está en el comienzo. No es 
cierto que pueda y deba ser suprimido el 
principio de la propiedad individual, y to- 
do lo que pretenda construirse sobre la ba- 
se de su supresión será construir sobre are- 
na y fatalmente habrá de derrumbarse el 
dificio, si es que se llega a levantar por 
un momento. El edificio socialista, levan- 
tado en Rusia, se vino enseguida al suelo, 
en cuanto socialismo, bien que subsista co- 
mo un régimen cualquiera de gobierno más 
o menos dictatorial. Económicamente está 
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ahora Rusia en una forma más o menos em- 
brionaria e imperfecta de georgismo. El 
edificio anarquista nunca ha sido posible 
levantarlo. 

Todo lo que se idee, discuta o proyecte 
partiendo del principio de la abolición de la 
propiedad individual en general, es pura 
conversación y pérdida de tiempo. La pro- 
piedad individual está encarnada en la na- 
turaleza del hombre y de las cosas y en la 
lógica. Es imposible suprimirla sin violen- 
tar enormemente la naturaleza humana y, 
por consiguiente, siempre será en detri- 
mento del hombre mismo, porque las leyes 
naturales no se pueden violar impunemente. 
El fracaso del comunismo ruso, la miseria 
general que ha ocasionado, es el castigo de 
la Naturaleza a quienes osaron violar sus 
leyes, por el error científico en que se fun- 
daron. Por eso han tenido ya que volver a 
la propiedad privada, pues, como dice un 
refrán francés, “si arrojáis fuera a lo na- 
tural, ello siempre retornará”. 


€. VILLALOBOS DOMINGUEZ 
(Continuará) 








No podeis dar a un hombre una 
partícula de autoridad sin corrom- 
perlo. 

P. Kropotkin 
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La visión del mundo ¿ 


Nunca se insistirá bastante sobre el 
peligro de las guerras nuevas. Los que 
han vivido lejos de la matanza de 
1914-1918, en cuerpo o en espíritu, 
pueden no conocer el estremecimiento 
de horror que provoca el recuerdo de 
la tragedia inmensa. Quien no ha visto 
las ciudades y las aldeas en escom- 
bros, hechas montones de ruinas in- 
formes, los campos abiertos por los 
obuses, taladrada y de tal modo tras- 
tornada la tierra que su cultivo exige 
un largo y gigantesco trabajo prepa- 
ratorio, quien no ha vivido la atmós- 
fera de angustioso drama que ahoga- 
ba la vida en los paises beligerantes, 
puede permanecer indiferente ante la 
marcha de los acontecimientos interna- 
cionales. 

Nosotros, no. Si bien en carne pro- 
pia no hemos conocido ni sentido lo 
monstruoso de los bombardeos y de 
los combates a la bayoneta, ni las en- 
fermedades mortíferas, ni ninguno de 
los aspectos materiales fieros de la lu- 
cha misma, bastante sabemos de ella 
para que a su solo recuerdo, a su sola 
posibilidad de retorno, nuestro sér pro- 
teste en un impulso unánime de todas 
sus fibras. * 

Los treinta y cinco millones de muer- 
tos y heridos frecuentan nuestro pen- 
samiento, pesan con su masa formida- 
ble en nuestras inquietudes. Los ce- 
menterios de muertos despedazados 
por los obuses, los troncos, los miem- 
bros arrancados quemados por la cal 
viva; los heridos, entre trincheras cla- 
vados, en los alambres de púas aban- 
donados, y muriendo de sed, de ham- 
bre y de sus heridas tras agonías de 
tres días y tres noches, en un lamento 
interminable, desgarrador e inolvida- 
ble, estos cuadros que nos fueron des- 
critos por actores de aquella pesadilla, 
nos recuerdan de.continuo que no hay 
espanto capaz «le hacer retroceder a 
los que tienen en sus manos el actual 
destino de las naciones. 

La historia hablará, nosotros habla- 
mos de la guerra de 1914-1918, como 
de un hecho que en ese período tuvo 
lugar y concluyó. Pero, nos sucede 
que las grandes conflagraciones no nos 
dejan ver, o atribuir importancia a las 
pequeñas. 

Ni un solo año de los hasta entonces 
transcurridos ha dejado de haber ba- 
tallas, campañas bélicas, ejércitos en 
lucha. En el centro de Europa, en los 
Balkanes, la paz del sable ha promovi- 
do frecuentes conflictos, y a decenas de 
millares se cifran las víctimas. Pero, 
no está sólo Europa presa de las con- 
vulsiones, de los delirios del naciona- 
lismo y de la fiebre imperialista. Hoy, 
como consecuensia de aquella era san- 
grienta, nuevos gacionalismos despier- 
tan, nuevas guerras surgen, nuevas ti- 
nieblas ensombrecen el horizonte. 

La raza blanca ha puesto sobre el 
mundo su planta dominadora. Avida 
de riquezas, se ha lanzado, en emigra- 
ciones o en armadas, a la conquista de 
los continentes. Se ha repartido o dis- 
putado a cañonazos la tierra y sus ha- 
bitantes. Ha sometido o diezmado a 
los indígenas, y ha traído a su residen- 
cia, como el tigre a su cubil, el botin 
de la expedición, 

En esa empresa, en la que todos han 
participado, las clases sociales se han 
confundido. El obrero europeo ha so- 
metido, saqueado y asesinado. El sol- 
dado proletario, se ha comportado, en 
el país conquistado, de igual manera 
que el oficial en gl cuartel con el mis- 
mo soldado proletario. 

Todas esas naciones que acaban de 
reunirse en una ruidosa conferencia in- 
ternacional para tratar de suavizar los 
métodos de guerra, han cometido exac- 
ciones de tal bajeza, que azota la con- 


ciencia la vergiienza de pertenecer a 
la raza blanca. 

¡Ah, lo innoble de las campañas co- 
loniales! El ensayo de todas las armas, 
de todos los modelos de cañones, ame- 
tralladores y fusiles, de los procedi- 
mientos novísimos de exterminio so- 
bre los indígenas! Las aldeas arrasa- 
das por el simple capricho de un ge- 
neralote, los ataques al arma blanca, 
los niños clavados en tierra con las 
bayonetas, la huida enloquecida de los 
habitantes a través los bosques! ¡Ah! 
la explotación inaudita de los negros, 
el exterminio de la raza roja, la impo- 
sición a las niñas de las peores prácti- 
cas de perversión sexual por los co- 
lonizadores, las mujeres obligadas a 
entregarse a los perros de los vence- 
dores, y los hombres asados vivos, re- 
torciéndose en las hogueras! 

Es preciso haber leido los relatos 
auténticos de testigos y actores de esas 
intamias para comprender cuanto odio 
la raza blanca ha hecho germinar y 
acumular en las otras razas, y que las 
guerras raciales pueden un día llegar 
a ser un hecho. 

Europa ha llevado a razas pacíficas, 
como son en general la amarilla y la 
negra, el veneno de su enfermedad. So 
pretexto de civilizar, ha exasperado 
los instintos de violencia, ha enseñado 
el arte de la guerra. Donde no los ha- 
bía, ha originado pueblos irredentos, 
donde los hombres vivían entregados 
al ensueño melancólico, estóico y sua- 
ve, ha hecho brotar las fieras. Por sus 
teorías nacionalistas, ha concretado, 
después, una aspiración latente de ex- 
pulsión del invasor, y está hoy a pun- 
to de recoger los lógicos resultados de 
su nefanda conducta. 

China se mueve, Marruecos se mue- 
ve, y en su seguimiento todo el norte 
de Africa justifica presagios de insu- 
rrección. Egipto está empeñado en 
una lucha obstinada, la India quebran- 
ta el poderío inglés. Una oleada for- 
midable puede, de un momento a otro, 
barrer la chusma blanca, el levanta- 
miento de mi Imillones de seres puede 
cortar alas, pico y garras al buitre eu- 
ropeo. 

No lo deseamos. Es explicable el 
empuje colérico contra la rapiña de los 
filibusteros, mas este empuje tomaría 
pronto el carácter del contra el cual 
se habría levantado y la crisis desen- 
cadenada asumiría las proporciones de 
un suicidio cósmico. 

Habrían debido, deberian, para evi- 
tarlo, aprestarse todos los hombres de 
espíritu progresivo. Pero las tenden- 
cias son mucho más raras que las eti- 
quetas, y los partidos, las. organizacio- 
nes que desde largo tiempo tenían obli- 
gación moral de afirmar su solidaridad 
con las razas oprimidas, y establecer 
vinculos de cordialidad e ideas a tra- 
vés de los océanos, han hecho causa 
común con los salteadores. 

Tenían y tienen en ello un inme- 
diato interés mezquino. Los mercados 
coloniales sirven para importar al cu- 
bil productos baratos, El capitalista 
inglés u holondés puede dar a sus 
obreros condiciones aceptables de exis- 
tencia, porque recupera sobre la carne 
indigena lo concedido. Así, obreros y 
patrios explotan al mísero de color. 
Por: :sta razón, a pesar de los lazos que 
unian a los partidos socialistas de un 
pais dominador y otro dominado, a 
pesar de la proclamada amistad de las 
Prades Unions hacia el proletariado 
colonial, no se ha efectuado nunca nin- 
guna' campaña de liberación, y se han 
consentido todos los ensanchamientos. 
Hoy, el partido socialista francés 
aprueba la defensa de la conquista ma- 
rroquíe, el de España se opone por 
razones de conveniencia nacional, no 
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de principios y Mac Donald advertía a 
los indostánicos que se equivocaban en 
absoluto si esperaban que sería más 
tolerante para con los irredentistas que 
le habían sido los ministerios conser- 
vadores. 


Hipócritamente, claman al unísono 
amos y servidores que la cuestión en 
juego es el progreso de la civilización. 
No ha habido, en realidad, más que 
expansión del capitalismo y del Esta- 
do. No ha habido más que violencia, cruel- 
dad, dureza. La civilización europea 
y americana, tiene un fondo uniforme 
de brutalidad inteligente; la cultura 
occidental hase abocado a la educa- 
ción de la bestia, al acrecentamiento de 
su poder de conquista. En lugar de 
desarrollar las aptitudes humanas, se 
han desarrollado las selváticas, se las 
ha perfeccionado, con técnica y méto- 
do. Y lo que nos enorgullece no es 
más que la señal de una abismal de- 
cadencia moral. : 

Gandhi, Tagore, dos genios de las 
llamadas razas inferiores, revelan a 
muchos una ética desconocida y supe- 
rior, haciendo resuscitar el primero un 
espiritu de sacrificio sólo comparable al 
del cristianismo de la primera época, 
con una finalidad humana y terrestre 
que proclama su superioridad, y difun- 
diendo el segundo principios de una 
armonía humana, bella y serena como 
la de los astros. Enseñan que en los 


“pueblos sometidos existe un alma de 


incontestable superioridad a la de los 
sojuzgadores. Y entre los mejores in- 
telectuales europeos, muchos siguen 
sus pasos. 


El sabio francés Charles Nordmann 
acaba de describir al público argenti- 
no las maravillas de Marruecos, lo por- 
tentoso del arte moro. el encanto de 
las costumbres moras, la melancolía 
profunda y poética del alma mora. 
Comparando con el arte, las costum- 
bres y el alma europeas, no ha vacila- 
do en proclamar que éstas son de mu- 
cho inferiores a aquéllas. Pero, Pain- 
levé ordena el embarque de tropas pa- 
ra defender a la Europa civilizada de 
la barbarie africana. 

España es todavía tributaria de los 
árabes en sus más interesantes aspec- 
tos. La única arquitectura que la hon- 
ra es la que han dejado los árabes; los 
arrozales valencianos siguen cultiván- 
dose con el mismo sistema construído 
por los árabes; lo más hermoso de su 
historia, lo que hizo de ella una segun- 
da Grecia, un país industrioso y artís- 
tico, y elevó a treinta y cinco millones 
el número de sus habitantes, todo se 
lo debe a los árabes, de modo que pu- 
do decir Castelar que “el mayor tim- 
bre de gloria de España es su ascen- 
dencia mora”. Y Primo de Rivepa 24 
gue mandando civilizadores analfabe- 


tos y armados al otro lado de Gibral- 
tar... 


_Estas campañas provocan, al propio 
tiempo, conflictos dentro de la misma 
Europa. Francia ha armado a los ri- 
feños contra España durante años. Los 
pangermanistas alemanes envían al 
Rif artefactos y técnicos guerreristas 
contra Francia. Inglaterra advierte del 
peligro de una prolongada invasión 
francesa más al sur de la zona ocupa- 
da, por la repercusión levantisca que 
pudiera tener en sus colonias. Y su 
advertencia asume carácter de insólita 
energía. 

Entre tanto, los conflictos internos 
quebrantan, la vieja Europa. Hundida 
en la zanja que abrió, no sabe ni- pue- 
de salirse de ella. Las principales na- 
ciones se hallan hoy en una situación 
idéntica a la que precedió la guerra 
pasada; todas necesitan compradores 
y no pudiendo vender, se arruinan. Los 
trabajos se paralizan, porque la capa- 
cidad de producción es mucho más 
grande que la capacidad de adquisi- 
ción.. Las colonias se cierran como 
mercados de venta, las otras naciones 
se independizan económicamente, y de 
tributarias, llegan a ser competidoras. 
Y asistimos a este espectáculo en el 
que puede considerarse maestra la ra- - 
za blanca; los pueblos están hambrien- 
tos, la anemia empobrece la vida. hay 
millones de desocupados, ¡ y sin embar- 
g0 exceso de producción con relación 
a la posibilidad adquisitiva! 

__ El resultado es vaticinable. Los cón- 
fhictos, los tratados que se hacen 
deshacen, la ocupación del Ruhr, e? 
plan Daves, el hambre de Austria, la 
amenaza de guerra de los lobos ham- 
brientos. No ya treinta y cinco, sino 
sesenta millones de víctimas, y quizás 
por muchos siglos el aniquilamiento de 
la energía de una raza. Y 

O, sino, la revolución social, como 
sola posibilidad de evitar las guerras 
raciales, continentales y nacionales. La 
contraternización de todos los pueblos 
sobre el haz de la tierra, la unión en 
una sola fuerza de todos los oprimidos 
para derrumbar las instituciones de es- 
clavitud. y crear una vida nueva en el 
trabajo y en la libertad. 


Laboremos para conseguirlo. Labo- 
remos sin tardanza ni descanso. Acla- 
remos las rutas de la humanidad con 
nuestra clarividencia anarquista, luche- 
mos para estar a la altura de lo que 
fundamentalmente nos impone muestro 


ideal: la liberación de todos los hom- 
bres. 


Gastón Leval, 











